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El objetivo de esta presentación es difundir algunos conceptos importantes en una materia de aplicación reciente en Venezuela, la regulación de los procesos de concentración económica. En esta labor el papel de ustedes, como profesionales de la comunicación, es de gran trascendencia. La política de competencia es quizás una de las políticas públicas con mayores obstáculos para su implementación. La razón estriba en que sus beneficiarios si bien son muy numerosos están muy dispersos, mientras que sus dolientes son grupos empresariales bien representados en la sociedad. El rol de los periodistas como voceros de los intereses de los consumidores es trascendental, al punto de definir el lugar que esta política va a ocupar en el futuro.
El área de regulación de las concentraciones económicas es una de las áreas de actividad de la política de competencia que ha cobrado mayor relevancia a nivel mundial. La razón es bastante sencilla: si lo que se pretende con esta política es fomentar la competencia a nivel empresarial, uno de los mecanismos más eficaces es evitar el surgimiento de estructuras de mercado que conduzcan a situaciones monopólicas u oligopólicas que restrinjan el grado de competencia. La premisa de la cual parte la política de regulación de fusiones es que los mercados competitivos constituyen el mejor mecanismo para incrementar la eficiencia económica en beneficio del consumidor.
En este sentido, el régimen de concentraciones económicas difiere en un aspecto fundamental de las demás prácticas sancionadas en la Ley para la Promoción y Protección de la Libre Competencia. Como ya se había discutido anteriormente, todas las otras prácticas prohibidas por la ley se refieren a conductas que realizan los agentes económicos. Este es un elemento distintivo muy importante con respecto al régimen de fusiones. La intención de la legislación en esta materia tiene un carácter preventivo distinto al de los demás casos en los cuales el Estado asume un rol de sancionador. El conjunto de prácticas de las cuales han oído hablar en estos días facultan a la Superintendencia a actuar en aquellos casos en los cuales las empresas hayan incurrido en alguna actuación que limita la competencia como por ejemplo, los acuerdos de precios, los abusos de posición de dominio, entre otros. La actuación de la Superintendencia en relación con el tema de las fusiones tiene por el contrario un carácter ex ante. Es decir se actúa previamente a la realización de una práctica restrictiva.
Objetivo de una política de regulación de operaciones de concentración
El objetivo último de una política de control de fusiones es prevenir aquellas estructuras de mercado que darían lugar a conductas restrictivas de la competencia en perjuicio del consumidor. Dado que la mayoría de las operaciones de fusión no generan ningún inconveniente desde el punto de vista del interés público, el propósito de un régimen de control de operaciones de concentración económica es permitir que aquellos casos excepcionales que sí presentan problemas desde una óptica social sean evaluados exhaustiva y objetivamente por la Superintendencia Pro-Competencia. El caso más obvio de una fusión que pudiera ir contra el interés público es aquella que restrinja la competencia.
A manera de conclusión, los objetivos de la política de competencia en relación con el régimen de fusiones se podrían resumir de la siguiente forma:
· Mantener y promover la competencia efectiva en los mercados. 

· Promover los intereses de los consumidores, clientes y otros usuarios de bienes y servicios, en cuanto a los precios, calidad y variedad de los bienes y servicios ofrecidos. 

· Promover, a través de la competencia, la reducción de costos y el desarrollo y uso de nuevas técnicas y nuevos productos. 

· Facilitar la entrada de nuevos competidores en los mercados existentes. 

Objetivos privados de los procesos de concentración económica
Las fusiones, al igual que cualquier otra práctica comercial, persiguen un objetivo de lucro, que puede ser alcanzado de tres formas alternativas: incrementando los ingresos, disminuyendo los costos o ambos simultáneamente. Ahora bien, si tratamos de precisar más aun las posibles motivaciones de los procesos de fusión, podríamos prensar en un gran número de respuestas, cada una de ellas acorde con el tipo de fusión al que nos estemos refiriendo.
En primer lugar, es posible que mediante una fusión una empresa logre alcanzar ciertas economías de escala en la producción, o alternativamente economías de ámbito en la distribución. 
En segundo lugar una fusión pudiera permitir a las empresas reducir costos a través de la especialización en diferentes etapas del proceso productivo. En tercer lugar, dos empresas pueden complementarse y aprovechar las potenciales sinergías. Como cuarta motivación es posible que una empresa busque reducir sus costos de transacción mediante un proceso de integración vertical. En quinto lugar, si una firma está siendo administrada en forma ineficiente, a un competidor conocedor del mercado le resultará atractiva la compra de dicha empresa. El sexto motivo pudiera ser simplemente incrementar su poder de mercado para de esta manera aumentar los ingresos mediante una elevación de los precios. Por último, hay ciertas reducciones impositivas que pudieran incentivar a dos empresas a fusionarse para aprovechar una ventaja fiscal.
Confrontación de objetivos públicos y privados: necesidad de un régimen de fusiones
Desde una perspectiva privada todas estas razones expuestas anteriormente son válidas y probablemente haya muchas más de las aquí planteadas. Sin embargo, desde el punto de vista del bienestar social, ¿son todas las fusiones convenientes?, ¿qué pasaría si no lo fuesen? La Ley para Promover y Proteger el Ejercicio de la Libre Competencia contempla la regulación de los procesos de concentración empresarial. El propósito de un régimen de fusiones es precisamente intervenir en aquellos casos excepcionales en los cuales el interés privado de los empresarios pueda o no ser compatible con el interés público. Esa es la misión de los organismos antimonopolio en esta materia: impedir que a costa de un interés particular se perjudique el bienestar público.
Desde un enfoque de competencia, ¿qué es relevante en un proceso de fusión? Cuando una fusión va a resultar en un incremento de la eficiencia tal como el que se deriva de las primeras cinco motivaciones anteriormente señaladas, tal proceso de concentración no significa un problema, sino por el contrario debería redundar en un beneficio para la sociedad. Por el contrario, si como resultado de una fusión se puede esperar que ocurra una elevación de precio o una disminución en la calidad o en la variedad de los productos, la fusión es realmente peligrosa y lesiva de la competencia, por lo cual deberá ser prohibida por la Superintendencia Pro-Competencia. Por último, las ventajas fiscales no son una razón válida para una fusión desde una perspectiva de competencia, si hay peligro de que ésta se traduzca en un incremento de precios.
Ahora bien, ¿qué pasa cuando ocurre una combinación de ambos efectos? Si se generan ciertas eficiencias, pero a la vez se incrementa el poder de mercado de las firmas fusionantes, ¿es conveniente dicha fusión para la sociedad? Es en estos casos más complicados cuando es necesario realizar un análisis muy cuidadoso para determinar el efecto neto de la concentración de mercado sobre el bienestar público.
Proceso de evaluación económica de una operación de concentración
El procedimiento que ha seguido la Superintendencia Pro-Competencia en los procesos de evaluación de fusiones es básicamente el mismo que se ha desarrollado y utilizado en ortos organismos antimonopolio. Es el caso de la Federal Trade Commission y del Departamento de Justicia de los Estados Unidos, del Monopolies and Merger Commission de Gran Bretaña, del Tribunal de Defensa de la Competencia de España o de la Comunidad Económica Europea.
El análisis económico de una fusión desde la óptica de competencia busca determinar en qué medida como resultado de dicha operación la empresa resultante tendrá capacidad para influir sobre el precio de mercado de manera perceptible en el corto o en el largo plazo.
Para poder arribar a estas conclusiones es necesario contar con un gran volumen de información, la cual proviene en gran medida de las propias empresas involucradas en la operación planeada. Adicionalmente, la Superintendencia, al igual que otros organismos homólogos, recurren durante la investigación a solicitar y analizar información proveniente de otras fuentes. Toda documentación de dominio público es utilizada, al igual que la información suministrada por las empresas, entre ellas es muy importante el papel de la información suministrada por los clientes, los competidores y los proveedores. El aparte siguiente explica brevemente el proceso que se sigue a la hora de realizar la evaluación de un caso de concentración económica.
Metodología del análisis de fusiones
Para poder apreciar el impacto sobre la competencia de una operación de concentración se utilizan indicadores sobre la estructura del mercado, muestreos estadísticos y entrevistas. El proceso que se sigue para al evaluación económica de cada caso se rige fundamentalmente por los siguientes pasos:
1. Definición del mercado relevante 

* Mercado producto 
* Mercado geográfico
2. Determinación de la concentración en el mercado relevante 

3. Evaluación de las barreras a la entrada 

4. Evaluación de las eficiencias 

La Superintendencia está actualmente trabajando en el desarrollo de unos lineamientos que se pondrán a disposición del público fundamentalmente dirigidos a las empresas para que éstas puedan conocer los criterios técnicos y el procedimiento formal que sigue la Superintendencia en los casos de fusiones.
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